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			Me ahogaba, como capitán que saltá al mar en plena tormenta dejando atrás su barco más preciado, pero este se hundía y no podía hacer más por salvarlo.


			Mis rasgos se convirtieron en envase de mis lágrimas, que caen como cascada de gran torrente sin nada que pueda impedirlo y desahogo mi mal con los demás.


			Dejé de confiar en otros, demasiado débil para arriesgar apoyarme en un bastón que pueda estar roto y volver a caer, pero necesitaba menguar mis lágrimas que me estaban secando y daban paso al cansancio. Con tinta en papel te escribí cada día que me fue gris.


			Las lágrimas poco cesaron, pero al menos el dolor lo puede ir procesando…


		




		

			…En mi olfato… 


			Después de tanto tiempo, aún me doy cuenta de que todavía puedo oler ese perfume tuyo que tantas veces encontré cada vez que era mío tu cuello. Todavía me duele esa sonrisa tuya serena.


			Perdóname, amor, pero aunque yo no quiera pensarte, el corazón me engaña y me hace soñarte, me enseñaste a comprender de ese amor del que todos hablan ,el que me hizo comprender que con tan solo un abrazo sé que estas en el lugar donde todo el mal que tenía acaba, donde el día malo que tenía termina cuando tú, amor, me miras.


		




		

			...Rebelde por mi causa…


			Me llaman rebelde por doblegarme ante las injusticias, si rebelde pues me consideran por defender mis principios, consideraré la rebeldía una virtud antes que un defecto como la consideran el resto.


		




		

			...Pequeños momentos…


			Día de sol estupendo, preparados para un paseo lento, poner rumbo a lo desconocido, aunque no sabemos bien el camino, yo contigo, mi amor, al fin del mundo.


			Viajar contigo me es placentero, relajada en el asiento del copiloto dejándonos que nos envuelva la música mientras el sol nos acaricia regalándonos su calor. Guío mi mirada hacia la ventana, viendo cómo gigantescas montañas nos dejan paso a sus pies,   veo cómo los árboles son generosos regalándole la sombra de sus ramas al asfalto caliente expuesto al sol.


		




		

			...Tu perfume…


			Cuando creo olvidarte, ahí , justo ahí, te encuentro vistiendo tu sonrisa tan pícara que acomodabas en cada encuentro, en esa boca que tantas veces me perdía, esa misma que calmaba mi sed , la que a su vez me daba paz y tranquilidad.


			Eran tus manos las que sorprendían a las mías, estas que andaban coquetas jugando con tu pelo color caramelo, cabello rebelde luce hoy mi caballero.


			Entre risas y caricias, valiente me acogí a tu cuello y como en cada recuerdo puedo olerte de nuevo, ese perfume que tanto duele cuando no te tengo.


			Tu amor, solo tú haces que pueda olerte aunque a mí lado no estés, aunque no pueda verte.


		




		

			…La felicidad comienza con un paso…


			La inspiración comienza en tu motivación, si no avanzas en el camino que escogiste , si no eres feliz, no es tu camino, el camino correcto es en el que te sientas a gusto, feliz, contento, que a pesar de los esfuerzos o malas rachas, seas feliz. Pero si solo son amarguras, definitivamente no es el camino correcto, busca bien, hay más caminos además del que escogiste, nadie dijo que los comienzo fueran fáciles, hay que reunir el valor suficiente para enfrentarse a las dudas, al miedos a equivocarnos. Al fin y al cabo, si fueras feliz no te estarías preguntando: ¿es esto lo que quiero? ¿Me he equivocando?  Y por esas razón has empezado a sobrevivir, y se te olvidó cómo vivir, siendo así la imagen de la penumbra de tus problemas. Dejas de caminar y esperas a que alguien te salve, ignorante de los depredadores que buscan presas débiles y, a veces, estamos tan  desesperados por ver la claridad que nos aferramos a cualquier rayo, sin darnos cuenta de que la única luz salvadora la llevamos nosotros mismos; proyectando nuestro brillo no nos hace falta la de los demás, y ahí es cuando empieza tu primer paso para la felicidad.


		




		

			…Al límite…


			No es la primera piedra que se te resiste en tu zapato, pero tampoco será la última. Llevas tanto tiempo ignorándolo que te ha hecho demasiado daño, tanto que apenas puedes caminar. Has hecho camino sin poner rumbo previsto, teniéndote que parar porque el dolor no te deja avanzar, y estás en el punto que te preguntas cómo has llegado a ese límite de dolor.


			El problema no es la piedra, tú ya sabías lo que conllevaba tenerla, pero decidiste caminar con ella con la esperanza de que algún día dejara de doler, pero al fin y al cabo, la piedra es una piedra y terminaría por hacer daño. La culpa es solo tuya por ignorar lo evidente y dejar que te destrozara hasta el punto de no poder caminar.


			A veces, el ser humano es así de estúpido e irracional, nos aferramos a algo o a alguien que nos daña o nos destruye, y hasta que no nos duele lo suficiente como para reaccionar no paramos, y a veces ni eso. Tenemos tanto miedo a lo desconocido y se está tan a gusto en lo que ya conocemos que algunos se quedan en la comodidad, en vías muertas renunciado a la felicidad. Cobardes todos ellos por no arriesgarse a cruzar. Suena fácil, dice con ironía la escusa , pero el caso es que lo es, solo están tus límites y valentía.


			Y ahí estás tú y tu mochila preparada, con tus pies apunto de cruzar la línea de tus miedos que te limitan a dejar la vía muerta atrás, pero ahí sigues, no cruzas, pero tampoco retrocedes.


			«Miedo no te deja avanzar».


			«El dolor no te deja retroceder».


			Y ahí estás pensando, es tan sencillo como quitarte la piedra de tu zapato, seguro que duele cuando te la quites, pero ese dolor ya es satisfacción y sanará, porque le quitaste lo que te hacía herida.


		




		

			…Carta al corazón…


			Cuando sales de tal calvario como el desamor, solo te apetece caminar solo, respirar hondo.


			Respira hondo, viejo amigo, eres fuerte, esta vez no nos coge de nuevas, ya calmaste tus heridas poniendo vendas hechas de momentos de carcajadas con tu hermana, reuniones con los amigos, recetas de canciones para aguantar los bajónes. Todo eso nos bastó para saber que el amor fue suficiente para saber que todo el mundo no merece la pena conocer, que todos no van con bondad, pero todo lo malo tiene su parte buena,  como que tienes que perderte para descubrir calles nuevas, y con todo eso, nosotros, corazón, ya venimos de vuelta.


			Todos quieren a alguien que los cuide, que los ame, que valoren…, pero no todos  saben conservarlo, cuidarlo, mimarlo; el ser humano es tan egoísta que termina por olvidar lo que es amor.


			Pero nosotros, amigo, nos alejamos de todo eso, esta vez no te entregaré a cualquiera, el que te quiera será digno de tenerte entre sus manos, que sepa apreciar cada latido que le regalamos. Por ellos, hacemos oídos sordo a tanta palabrería bonita, y prestamos atención a los actos, tan sencillo como comprobarlo en ese «escríbeme que llegaste bien» que a todos nos encanta y queda tan bien, pero si se retrasa un poco en llegar no todos preguntan si llegaste. Fijarnos en los pequeños detalles está muy bonito decirlo, pero pocos los hacen; los « malos gestos» son los que realmente definen a la persona, porque los buenos se hacen queriendo para causar buena sensación, que todos te dicen lo especial que eres cuando ni realmente conocen tu personalidad.


			El caso es, corazón, que es difícil distinguir a alguien de verdad en esta sociedad que lo único que quieren es follar, por eso, está vez no te debes precipitar y dejarme a mí examinar cada razón, que no te quiere más el que te llame veinte veces, sino el que con dos te llene el Alma y te anime a ti, corazón. Sé que te encanta esa adrenalina que provoca que se te suba las pulsaciones, porque amor no es prohibir; es compartir, cuidar, crecer y ser mejor persona por él, el que te motiva, no el que te hunde para crecer él. Amor es nobleza, pureza, paz, luz, bondad…, en el amor no hay silencios incómodos, porque solo con su presencia es como andar por casa un domingo en pijama, observarlo y que no te canses de mirar cada de detalle, que su olor sea casa, sus abrazos el lugar más placentero donde descansar.


			Por eso corazón, relájate que el nuestro está por llegar, no tengamos prisa y disfrutemos ahora de la Soledad, ella es sabia y nos ayudará. No somos tonto, y sabemos lo que queremos, como dice la canción, pero dejemos que ella se haga nuestra amiga, dejemos que nos agarre de la mano, ella recordará que toda lágrima caída nos hizo más fuertes, toda desilusión más sabios, y que de dar tanto, nos hemos olvidado de nosotros mismo, pero aquí estamos, vivos, heridos pero sanos, y firmes en cada paso que damos.


			Así que, corazón, seamos amigos, por el bien tuyo y de todo el organismo humano


			Pd: tu amigo, la razón.
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